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			«A Dios se lo pedí, a Dios se lo debo».

		

	
		
			Capítulo 1

			Francia, verano de 1940

			Un avión surca el cielo francés apresuradamente y tras él un caza alemán lanza insaciables ráfagas de ametralladora mientras el cielo a su alrededor se viste de múltiples explosiones. La adrenalina se desborda y la jadeante respiración del piloto aliado se entremezcla con el zumbido y roces de las balas provenientes del caza alemán.

			Súbitamente, el aviador perseguido nota cómo tres impactos alcanzan su pájaro de acero.

			—Putain, le control de direction est cassé! (¡Joder, el control de dirección está roto!) —exclama asustado con un perturbado acento francés del sur.

			En ese preciso momento, el secuaz de las hordas hitlerianas murmura complacido ante la pérdida de control de su presa.

			—Es gibt keinen ausweg, du bist ein toter Mann (Calle de un solo sentido, señor fiambre). —Y esboza una sonrisa.

			El monoplaza aliado se precipita hacia el suelo, donde se hace añicos esparciendo sus entrañas metálicas por todos lados. Aquí abajo las cosas no son mejores que en el cielo, los mortíferos proyectiles se entrecruzan y los hombres caen contra el sanguinolento e irregular terreno.

			Algunos se arrastran malheridos y son rematados mientras más atrás surgen nuevos combatientes de las trincheras galas. El valor y el coraje lo ondean cual bandera de invulnerabilidad, bandera que se desmiembra metro a metro bajo el nutrido fuego enemigo.

			A la espalda del último de los osados se encuentra lo que parece ser un hospital, este no es más que una pequeña tienda bajo cuya embarrada lona se improvisa un sufrido quirófano. A su alrededor, cientos de personas se postran en el suelo pidiendo que mitiguen su dolor, que les ayuden o, simplemente, se retuercen y rompen sus gargantas con un quejido apagado por la sangre.

			Entre ellos hay un uniforme distinto a todos los demás que deambula de herido en herido. La figura ataviada de un negro solemne se para ante un delirante soldado.

			Con delicadeza, sostiene la mano del moribundo, se inclina hasta casi tocar con el alzacuellos el ensangrentado pecho de su protegido y le escucha.

			—Aidez-moi, aide-moi, Pére Armand (Ayúdeme, ayúdeme, padre Armand) —le dice con voz entrecortada.

			La mano del soldado pierde fuerza paulatinamente y con ella su propia vida.

			Una de las enfermeras se dirige hacia ellos al tiempo que grita desesperada:

			—Armand, Armand, ils sont arrivés! (Armand, Armand, ¡están llegando!).

			—Kitty! De qui parles-tu? (Kitty, ¿de quién hablas?) —pregunta extrañado.

			—Les Allemands sont…

			No termina la frase, cuando el rugir de las balas apaga su voz haciéndola correr aterrorizada mientras ve cómo estas penetran en los cuerpos de los ya castigados soldados.

			El sacerdote la agarra del brazo y ambos huyen intentando dejar atrás la dantesca imagen de los heridos, acribillados y bombardeados sin piedad.

			Los franceses que retroceden no pueden evitar pisotear a sus propios compatriotas que yacen en el suelo.

			El concierto criminal de las ametralladoras reina en el lugar hasta que una bandera blanca es agitada acallando la última ráfaga.

			Una hora después, un centenar de hombres y mujeres es llevado al ya mudo campo de batalla. Entre sollozos y rezos avanzan hacia un destino cruelmente claro.

			Kitty y Armand caminan cogidos de la mano. Los germanos detienen a la muchedumbre, parece ser que llegaron al lugar fatídico. Kitty le repite incansable a Armand que le ama, que le ama con toda su alma. Este la abraza con todas sus fuerzas y entre besos le dice:

			—Nous avons la lumière et notre amour survivra á travers les âges, je reviendrai pour toi, dans une autre époque et une autre vie (Tenemos la luz y nuestro amor sobrevivirá a los tiempos. Yo volveré por ti; en otro tiempo, en otra vida).

			Dicho esto, una cascada de truenos metálicos irrumpe de la nada desgarrando en su trayectoria la delgada línea que separa la vida de la muerte.

		

	
		
			Capítulo 2

			Toulouse, 28 de julio del 2006

			El Capítol luce espléndido con los anaranjados tonos del anochecer, la calidez del clima provoca como cada año que la gente deambule por el centro de esta hermosa ciudad. Entre ese grupo de personas se encuentran de charla dos buenos vecinos.

			—¡Ja, ja! ¡Y eso que son chicos universitarios! ¡Imagínate qué hubiese ocurrido con escolares! Sí, sí, Anne Sophie, ríete, ríete.

			—Bueno, señor López, pero eso no tiene nada que ver. Seguro que le traen un buen trabajo.

			—La verdad es que les pedí una investigación profunda sobre la época en la que las mafias estaban en pleno apogeo, quiero que valoren el trabajo en equipo, algo que los jóvenes de hoy tienden a olvidar.

			—Tenga confianza, hombre. Cambiando de tema, ¿sigue con el hobby de la teología? —pregunta la escultural Anne Sophie esbozando una sonrisa, sabedora de que es un tema que le apasiona.

			—Seguir es poco, estoy inmerso en ella. A propósito, ¿te gustaría venir a un seminario el próximo martes?

			—Se lo agradezco, pero no creo en esas cosas; prefiero estar con los pies bien atados a esta realidad.

			—Eso dices ahora, mas algún día creerás —le replica el señor López con tono reprochón a la par que simpático.

			—No quiero ofenderle, vecino, pero lo dudo.

			—Por mucho que reniegues, Anne Sophie, a todos nos llega la hora de creer.

			—Si mi vecino y exprofesor lo dice, ¿quién soy yo para discutirlo?

			—¡Ja, ja! Cómo se nota la influencia de tu vivaz y querida amiga Pascale.

			—Bueno, no sé, quizás sí. La verdad es que somos como hermanas, yo la quiero mucho.

			Los tertulianos continúan su desenfadada marcha unas cuantas calles más antes de despedirse.

			—Gracias, vecino, por su compañía —dice Anne Sophie rubricando sus palabras con tres sonoros besos.

			—No hay de qué. Piensa en lo del martes.

			—Ni loca, ni loca.

			Sus caminos se separan por el momento. El señor López toma un taxi, Anne Sophie continúa dos calles más abajo y entra en una tienda de ropa.

			—Pascale, ¿tienes mi vestido?

			—Sí, Anne, aquí tienes lo tuyo. ¿Quieres probártelo?

			—¡Claro! ¿Dónde me meto?

			—Entra en aquel probador del fondo, enseguida iré yo.

			Pascale se gira para atender a una de sus clientas habituales mientras Anne, vestido en mano, se dirige al lugar indicado. Una vez allí, corre el cortinaje escondiendo de ese modo la desnudez de un cuerpo de infarto, cuerpo por el que ya perdieron la cabeza muchos hombres sin conseguir más que un saludo cordial. Ante el espejo, abre la caja, coge el traje, lo alza y, acto seguido, sus vertiginosas curvas son cubiertas por un diseño de generoso escote y ceñidas líneas.

			La joven está ilusionada, se mira y remira. Se siente guapa, sexi, femenina.

			Su amiga terminó de atender y le pregunta si lo lleva puesto. Anne, con una sonrisa que casi se le sale del rostro, de medio vergüenza medio ilusión, responde afirmativamente y descorre la cortina.

			—¡Madre mía! Chica, estás para mojar pan, vas a ser la reina de la fiesta. ¿Te gusta?

			—¡Me encanta! —exclama volviéndose al espejo.

			Pasados unos minutos, Anne Sophie sale de la tienda con dirección a su hogar. La joven camina tranquilamente dejándose llevar por su imaginación, está muy contenta por la compra y ya se ve con el vestido en la fiesta aniversario de la universidad donde estudió.

			Sus pasos la llevan de forma casi inconsciente hasta el portal de su edificio sin reparar en una esquina poco iluminada, escondrijo donde algo fuera de lo normal comienza a suceder.

			En este rincón olvidado de la noche, emerge de la nada un chisporroteo que dota de minúsculas lucecitas este oscuro lugar. Organizadas, revolotean en círculos como si orbitasen alrededor de algo que aún está por llegar. El número de estas aumenta paulatinamente hasta que, como si hubiese estallado la presa que las contiene, aparecen un millar de ellas que fusionándose las unas con las otras crean una sólida esfera de luz.

			Poco a poco, dicha esfera desciende de su ingravidez hasta posarse en el suelo. Acto seguido, se desvanece de la misma manera que apareció dejando al descubierto una figura alada, que desnuda reposa en posición fetal sobre el frío empedrado.

			Sus largos cabellos rubios y las alas plegadas encierran un secreto a desvelar. No cabe duda, se trata de un ángel, pero ¿qué le trae aquí?

			El iluminado se incorpora. Su semblante es idéntico al del malogrado Armand.

			Alzando su rostro al nocturno cielo, bate sus alas enérgicamente hasta que las mismas se fragmentan en cientos de plumas, estas comienzan a rodearlo y adherirse a él para finalmente transformarse en vestiduras acordes a la época. Ahora parece un mortal más.

			Unos metros calle abajo se encuentra Anne Sophie, quien aún no ha podido entrar en su domicilio por un ligero problema con la cerradura.

			—¡Puf! ¿Qué pasa hoy que no quiere abrir? —se pregunta frunciendo el ceño.

			—Disculpe, ¿puedo ayudarla? —le propone el ángel unos pasos atrás.

			Desconfiada, rechaza la propuesta, no sin antes agradecerle el gesto. Posteriormente, intenta hallar la manera de abrir la dichosa puerta. Cosa que no consigue.

			—Con la mía pasa igual, es cuestión de maña —incide el inmortal.

			La réplica de Anne es un auténtico bloque de hielo:

			—Sí, supongo.

			—Por favor, déjeme intentarlo. Venga, mujer, ¡no soy ningún peligro!

			La joven está cansada de tanta conversación y de la manera más diplomática…

			—Mire, no pretendo ofenderle, pero no le conozco de nada.

			El ángel da un paso hacia delante.

			—Es un problema fácil de resolver. Mi nombre es Marc y soy de Bayonne, confíe en mí.

			—Debo de estar loca; tome las llaves.

			—Verá como no se arrepiente.

			El metal es introducido y con un simple giro se abre ante la mirada atónita de la escultural joven. Marc le devuelve las llaves y Anne se excusa por lo cortante que ha sido con él.

			—No pasa nada, señorita, o quizás sí. Sabe cómo me llamo y de dónde vengo, pero yo no sé nada de usted. ¿Cree que eso es justo?

			—Perdone, Marc. Yo soy Anne Sophie, de Arras.

			—¡Uff! Un lugar frío, ¿no?

			—Sí, bastante —responde dibujando una tímida sonrisa.

			—Anne Sophie, ha sido un placer conocerla. Ahora tengo que marcharme o llegaré tarde a una cita. Quizás algún día tomemos un café.

			—Claro, ¿por qué no?

			El inmortal se aleja, levanta el brazo.

			—¡Hasta pronto! —Y se pierde en la distancia.

			Anne accede al portal, sube las escaleras, entra en su apartamento y arroja todo lo que lleva sobre el sofá. El día ha sido largo, interesante e inevitablemente agotador; por lo que un buen baño con abundante espuma sería justa recompensa para sus doloridas piernas.

			Abandonada en la ligera ingravidez de una bañera bien colmada de agua, es asaltada por pensamientos que le hacen recordar a Marc. No sabe ni dónde ni cómo lo vio antes; pero el rostro del samaritano ocasional le resulta muy familiar y, lo que le es más extraño, siente deseos de volverlo a ver.

			A la mañana siguiente, el sol ilumina un nuevo viernes toulousino, aunque no todos los trabajadores despiertan desahogados.

			—Putan! ¡Me he quedado dormida! —exclama dando un salto de la cama.

			Tambaleante y con los ojos medio cerrados, se viste como puede e intenta llamar con su móvil a un taxi; pero como ocurre en estos casos, cuanto más prisa se tiene, más se nos enreda el tiempo, y el teléfono prefiere jugar al escondite. La odisea matinal de Anne Sophie termina con una buena reprimenda de su jefe, que, aun teniéndolo en el bolsillo, no pudo pasarle por alto sus cuarenta y cinco minutos de retraso.

			Tras una torcida jornada laboral y unos cuantos recados, llega la hora de volver al hogar y cambiarse para cenar con su mejor amiga.

			—¡Eh, rubia! Te montas en mi buga.

			Anne no puede contener la carcajada al oír a Pascale y ver con qué postura la espera al volante.

			—¡Ja, ja! Pascale, eres un bichito de cuidado. Al final te lo compraste.

			—Ya te dije que este descapotable me encantaba y podía caer. Bueno, a ver adónde me llevas, ricachona —le dice sentándose en el asiento del copiloto.

			—Pues al Burger, claro.

			Entre bromas y risas, llegan a un restaurante italiano.

			—¡Hola, Carmine! —saludan al unísono.

			—¡Hola, chicas! ¿Donde siempre? —pregunta el camarero.

			—Claro —le responde Pascale exhibiendo una coqueta sonrisa.

			El camarero, conocedor de sus gustos, marcha a la cocina.

			—Mamma mia! ¡Qué bueno que está, Carmine! ¿Ves, Anne? Esos son los hombres que nos interesan: buenos, bonitos y baratos. ¡Ja, ja, ja!

			—¿Qué pasa? ¿Hoy quieres estrenarlo todo?

			—Ya le gustaría, Anne, ya le gustaría. Hablando de estrenos, ¿te volviste a probar el vestido?

			—Sí, justo antes de que llegaras. ¡Qué bonito!

			Las palabras vuelan de una a otra y viceversa, los minutos se suman inexorables hasta el final de la velada, el momento de los sueños reclama sus horas de reinado y ambas jóvenes se despiden hasta la próxima noche.

			El sábado amanece con un calor sofocante, hacía mucho tiempo que no se sentía un estío así. Por el contrario, el sol brilla por su ausencia bajo el yugo de una fina manta de nubes que lo oculta. Bajo el timorato astro rey se encuentra el apartamento de una hermosa durmiente. Sin que ningún príncipe azul la despierte con su beso mágico, Anne Sophie se despabila para poner un poco de orden en su hogar, hoy le toca zafarrancho de limpieza.

			Mientras tanto, en las afueras de la ciudad…

			—Mi corazón quiere saltar del pecho —susurra Marc.

			—Eso es que la savia del reencuentro galopa por tu alma inmortal —le responde otro ser alado.

			—Gabriel, el arcángel que siempre está al lado de este aprendiz de ángel —dice Marc cabizbajo.

			—Veo en tu interior una incertidumbre impropia de un iluminado como tú.

			—Lo sé, Gabriel; pero no será nada fácil convencerla de que es mi amada Kitty reencarnada, y menos aún que yo no sea mortal, sino un ángel. Cuánto me gustaría saber qué piensa el gran Creador.

			—Como ya sabes, sus designios se revelarán en su debido momento. Lo que debes hacer es mantenerte alerta, algo se está cociendo en el inframundo. Tendrás que protegerla y esperar el momento oportuno para revelar la verdad.

			—Antes de todo, deberé reconquistarla.

			—Exacto, Marc. Vuelve a la ciudad, el sol inicia su crepúsculo.

			En un lugar más animado, Anne Sophie, deslumbrante, envuelta en un sensual vestido que cortaría la respiración al más frío de los hombres, hace acto de presencia en la fiesta aniversario de la universidad. Las luces de colores y la música compiten en perfecta armonía por un puesto privilegiado en los elogios a la organización de tal evento.

			—¡Madre mía, Anne! Por lo que veo, vienes dispuesta a romper corazones —le comenta el señor López con un gesto de admiración.

			—¡Claro! Hoy soy una diablesa. ¡Arggg! —Respuesta que le arranca una sonrisa.

			Tras los besos de rigor, el catedrático se excusa por tener que marchar y la joven se adentra en la fiesta. Poco tiempo estará sola.

			—¡Eh, Anne! ¡Aquí! —grita Pascale.

			Anne Sophie la ve y le hace un gesto con la mano, mira a su amiga de arriba abajo, le pone cara de pícara y…

			—¡Bueno, bueno, Pascale! ¡Qué seductora!, ¡qué guapa! ¡Y yo que creía que mi atuendo era el más sexi!

			Pasándose la mano por el pelo con aires de chica de primera página, da un golpe de cabello y humedeciéndose los labios:

			—Sí, sí, no olvides que estás hablando con quien te lo hizo, monada —apostilla.

			—Ya veo. Pascalita, la noche será reñida.

			La extrovertida amiga la coge del brazo y se la acerca a ella.

			—No te preocupes, Anne, que hay género suficiente para las dos.

			Anne Sophie le sigue el juego.

			—¿Tú crees?

			—¡Claro! Mira a ese chico, ¡qué culito tiene!

			—¡Ja, ja! No, no, mira este de nuestra izquierda, ¡qué ojazos! ¡Qué pena que esté ocupado! —Y pone cara triste.

			—¡Bahhh! ¡A esa nos la merendamos las dos! Pero ¿tú has visto qué dos pedazos de tías estamos hechas?

			—¡Eres tremenda! No cambies nunca, siempre juntas —le suelta Anne guiñándole un ojo.

			—Siempre juntas —responde con una cómica mueca.

			Las inseparables jóvenes no paran de hablar y reír hasta que una voz sobresale entre la multitud.

			—Pascale, Pascale, ¡ven, por favor! —la reclama el joven junto al mostrador.

			—¡Ahora voy, Richard! Anne, cariño, el deber me llama. Un poquito de perfume por aquí, un poquito de perfume por allá, culete firme, tetas en su sitio y mirada penetrante.

			—Pero, mujer, ¡te quieres ir ya! No le hagas esperar más, bicho —exclama Anne Sophie soltándole un cachete en el trasero.

			—Vale, vuelvo dentro de un ratito.

			La simpática Pascale se ciñe a la cintura del galán y ambos se unen a los jóvenes que bailan en la pista. Anne Sophie deja que su mirada se pierda unos instantes entre la muchedumbre.

			Del gentío emerge una figura, su presencia atrae la atención de Anne, quien escudriña los rasgos de aquel que llamó su interés. Este, por su parte, se acerca a ella dejándose querer hasta quedar el uno frente al otro.

			—Perdone, pero ¿no será usted Anne Sophie de Arras? —pregunta con embaucadora ironía.

			—Sí, ¿y no será usted Marc de Bayonne? —contraataca con una seductora mirada.

			Marc camina lentamente alrededor de ella, sus ojos no quieren ni parpadear.

			—Vaya, ¡qué honor! ¡La mujer más bonita de la fiesta se acuerda de mi nombre! —le comenta parándose cara a cara.

			—Bueno, usted también se ha acordado del mío.

			—En mi caso es distinto, olvidar a una persona tan hermosa como usted es una afrenta al cielo.

			Anne Sophie, con un gesto de halago, esboza una sonrisa.

			—Gracias, es muy amable.

			—Le ruego que me tutee.

			—Bueno, Marc, pues tú llámame Anne a secas.

			—OK! Anne a secas.

			La exuberante rubia no puede reprimir la carcajada ante la ocurrencia de su acompañante ocasional, que, aunque con una treta ya pasada de moda, consiguió un magnífico rompehielos.

			—¿Quieres bailar? —pregunta Anne Sophie.

			—Ay, ¡te lo iba a pedir yo! —contesta algo cortado.

			—¡Pues adelante, chico! —le anima acortando aún más el espacio que le separa de él.

			—Mi bella dama, ¿te apetece bailar conmigo?

			—¡No!

			Marc queda perplejo y no sabe qué decir. Juguetona, lo deja pasmado un par de segundos, sonríe, y cogiéndole de la mano se dirigen a la pista de baile, donde las miradas de Pascale y Anne se cruzan guiñándose el ojo mutuamente.

			La música suena suave y romántica invitándoles a acortar las distancias.

			Tan encantada por esta maravillosa casualidad como intrigada, no pierde el tiempo en hacerle saber a su apuesto sureño su curiosidad por este encuentro.

			—No sabía que hubieses estudiado aquí —le susurra la joven.

			—Y no he estudiado, he sido invitado por un amigo.

			—¿Y quién es? Quizás le conozco.

			—Creo que os visteis hace mucho tiempo; su nombre es Armand.

			Anne Sophie piensa en voz alta y le dice a Marc que le suena mucho, pero que no recuerda su rostro.

			—No tiene importancia, Anne, debes de haber conocido a mucha gente —le dice el inmortal, que acariciando los cabellos de la elegida le regala una mirada conciliadora.

			—Bueno, no es eso, es que a mí no me gusta olvidar a las personas. ¿Dónde está ahora?

			—Mejor no molestarle, ahora está bailando con la mujer que ama —responde el ángel, para, acto seguido, dejar que sus labios se posen sobre los de Anne.

			Tras enredar sus bocas en un cálido beso, separan sus rostros lentamente y sin dejar de mirarse a los ojos. Anne reposa su cabeza sobre el hombro de Marc.

			—¡Hummm! Me gusta tu aroma, ¿qué es? —pregunta la joven.

			—Este olor no es solo mío. Todos los ángeles olemos así.

			—Sí, sí, un angelito. ¿Y yo a qué huelo? ¿A diablesa? —inquiere con una breve carcajada.

			—¿A ver? —El inmortal deja que los efluvios penetren al ritmo de una lenta respiración que recorre el entregado cuello de Anne Sophie.

			—No, tú no hueles a diablesa, sino, más bien, a la reencarnación de un amor que sobrevivió al tiempo.

			—¡Guau! Chico, sabes qué decir a las mujeres, ¿eh?

			—A las mujeres no, solo a una, a ti.

			Halagada, decide continuar el baile en el patio interior. Atrás queda la multitud, aquí la música se expande entre las pocas parejas que le acompañan en un lugar ideal para un vis a vis.

			Una canción tras otra, sus miradas quedan clavadas en absoluta complicidad. La química entre ellos dos reina como única soberana.

			Aunque los acordes emitidos por los enormes altavoces hacen las veces de banda sonora al momento que están viviendo, para ellos es casi inapreciable.

			Sus sentidos están al servicio del corazón, y este no atiende más que a sí mismo.

			Marc acaricia la mejilla de Anne Sophie, quien responde con un cálido beso sobre la mano que recorre su rostro con tanta ternura.

			Agarrando la cara de la joven con firmeza, Marc aproxima sus labios.

			Bruscamente, el rostro del ángel cambia de semblante, se vuelve tenso y parece muy preocupado.

			—Marc, ¿te ocurre algo?

			—La verdad es que no me encuentro muy bien. ¿Te importa si salimos?

			—¡Claro que no! Espera a que se lo diga a Pascale.

			—No puedo más, tenemos que salir ahora, por favor —le advierte el joven apoyándose en hombro de Anne Sophie.

			—Bueno, vale, salgamos.

			Juntos se dirigen a la puerta de salida. A falta de unos metros, ¡clac, clac, clac! Todas las luces estallan y la oscuridad hace acto de presencia. Los allí presentes, en principio, no reaccionan, pero un zumbido muy agudo hace que cunda el pánico.

			Marc localiza el peligro e intenta alertar a todos.

			—¡Una fuga de gas, todos fuera! —Mala idea. La voz del inmortal golpea la oscura sala y se provoca la estampida—. ¡Corre, Anne, corre! Esto va a saltar por los aires.

			Marc y Anne acceden al exterior dejando tras de sí un bloque de personas que se aprisionan las unas a las otras, cuando ¡buummm! El ángel se lanza sobre su amada y la envuelve con sus alas. Esto no puede evitar que la onda expansiva conmocione a su protegida, quien queda inconsciente.

			La potente explosión ahoga los gritos como un imparable tsunami que lo inunda todo, y violentamente se precipitan contra el suelo a unos veinte metros de la explosión.

			Las emplumadas extremidades del custodio desaparecen.

			—Anne, ¡responde! Anne, ¡no te vayas! ¡No me dejes otra vez! ¡No lo voy a permitir! —exclama timorato.

			Las pálidas mejillas de Anne Sophie recobran poco a poco su tono natural y sus párpados se repliegan hacia arriba con la lentitud del caracol. Aturdida, intenta comunicarse con Marc.

			—¿Qué-qué-qué ha…?

			—Tranquila, ya pasó todo —le explica acurrucándola entre sus brazos.

			Anne Sophie se incorpora un poco más con la ayuda de Marc, y sus ojos sometidos a la tiránica crueldad de lo que allí acontece contemplan en primera fila la representación macabra del final de la fiesta.

			Un sembrado de escombros y miembros fragmentados cubre el ensangrentado y chamuscado césped.

			Los numerosos heridos que piden ayuda y la gente que acude a socorrerlos entremezclan sus acelerados sonidos con los de las sirenas que se aproximan en la distancia.

			Anne se levanta tambaleándose e instintivamente busca con la mirada a una persona muy querida por ella.

			—¡Pascale! ¡Mi amiga Pascale! —grita desconsolada en su intento tembloroso de volver a la llameante sala.

			—No podemos hacer nada —le dice Marc sujetándola por el brazo.

			La joven no puede contener las lágrimas mientras su salvador detiene su marcha.

			—¡No, no, Pascale!

			Rota, cae sobre el césped clavando sus rodillas sin que nada pueda consolarla. El inmortal la rodea con sus brazos y Anne se aferra a ellos como si fuese el escudo que la protege de todo mal.

			Un coche cargado de bebidas llega al lugar de la tragedia, sus puertas se abren, y de una de estas surge un sobresaltado señor López.

			—Dios mío, ¿qué ha pasado? —se pregunta incrédulo.

			Sin demora, corre hacia una de las víctimas, que está debajo de un árbol, y con ayuda de varias personas consigue sacarla de su jaula de madera.

			El catedrático otea el dantesco cuadro y distingue entre los damnificados a una desconsolada amiga. Raudo, va a su encuentro.

			—Anne Sophie, ¿te encuentras bien?

			—Está en estado de shock. Pascale estaba dentro cuando se produjo la explosión —explica Marc ante el mutismo de la joven.

			—Anne, tiene que verte un médico. Ven conmigo.

			Su exprofesor la coge por la cintura obligándola a seguirle.

			—Pascale, mi querida Pascale —balbucea de forma casi ininteligible.

			Entre los dos la aproximan a una de las ambulancias. Anne Sophie no deja de repetir el nombre de su amiga hasta que Marc le dice que la va a encontrar.

			—No te preocupes, preciosa. Buscaré a Pascale, seguro que está bien. —Y la besa.

			Los ojos de Anne, aún inundados por las lágrimas, ven cómo el inmortal se pierde entre la multitud. Repentinamente, todo se enturbia y una cortina de oscuridad se despliega inexorable hasta perder el conocimiento otra vez.

			Fiel a su promesa, Marc inicia su búsqueda. El corazón del ángel sufre de impotencia ante tanto dolor, no hay alma que pueda quedar impasible ante tal suceso. ¿O quizás sí?

			Una mano oscura se cierne como principal sospecha del inmortal, quien reparando en unos matorrales colindantes cree ver algo fuera de lo normal.

			Con sumo cuidado hurga entre las ramas hasta que el infortunio le muestra el cadáver de Pascale.

			—¿Qué es esto, Padre? ¿Por qué? —pregunta mirando al cielo, pero ninguna de las estrellas le responde.
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